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PERIGDICO ANARQUISTA DE PROPAGANDA REVOLUCIONARIA 


Número suelto 
tres centavos 


la batalla 


A ocupar nuestro puesto en 1» 
batalla que diariamente se Neva á 
“cabo entre los desharedados de la 
fortuna de una parte y los detenta- 
dores de la humana felicidad por 
otra; á poner de manitiesto, las mil 
incongruenecias del actual orden de 
cosas; los mil atentartos que, contra 
la humana dignidad se cometen Á 
diario; á dar nuestro golpe de pi- 
queta en la destrucción delos ci- 
mientos del edificio social; 4cantar 
la canción de los rebeldes; á recojer 
las lagrimas de los oprimidos; á ri- 
diculizar, cuando no podamos ex- 
terminar á los burgueses; á arra - 
car sus prestijios á la autoridad; á 
destruir la propiedad; 4: burlarnos 
de las enervante3a prácticas de la 
religión; á sacar á la luzlasinmora- 
lidades y los abusos de la familia; á 
derribar los ídolos; á propagar la 
Anarquía; á ejo venimos. 

Para la consecución de nuestros 
propósitos tenemos de nuestra par- 
te. la voluntad juvenil aún no can- 
gada en las miserias de la vida, vo- 
luntad firmísima, moldeada en la 
escuela del dolor y que está dispues- 
ta á luchar en todos los terrenos, 
convencidos de que sólo la acción 
es vida. 

Tenemos la seguridad de que con 
nosotros estarán todos los rbeldes, 
todos los que sienten latir fuerte el 
corazón ante las injusticias que á 
diario preseuciamos, todos los que 
sin necesidad de ¡smos estén dispues- 
tos á arrojar muy lejos la pesada 
losa de la inacción que nos oprime. 

Si en Cuba hay rebeldes, la. vida 
de la batalla está asegurada, si por 
el contrario impera el pacifismo nos 
veremos oblgados á continuar nues- 
tra marcha enbusca de un ambiente 
en el que la mediocridad no nos 
ahogue. 





La Revolución 
en Mexico. 


Mil noticias, Á veces contra- 
dictorias, nos ha proporciona- 
do en estos días la prenea dia- 
ria acerca de la encarnizada 
lucha (que nuestros hermanos 
de Méjico sostienen con los si. 
carios de Porfirio Díaz. 

Esta abundancia de noticias 
contrasta poderosamente con 
el silencio que días atrás guar- 
daba esa misma prensa sobre 
los sucesos del país vecino. 

Y es que la revolución mejica- 
na ha entrado en una nueva 
fase. 

Francisco I. Maderos, el jefe 
del partido antireeleccionista, 
el que aspiraba á suplantar á 


Porfirio en la dictadura, asus- 
tado ante el empuje de las fuer- 
zas del Partido Liberal, ha trai- 
cionado la Revolución, hacien- 
do prisionero al liberal Silva y 
entraado en tratos con el die- 
tador, 

Porque eran dos los partidos 
que en Méjico luchaban en el 
campo de la Revolución. Uno, 
el antirceleccionista, que es el 
que dirige Maderos, solo lucha 
ba por el cambio de persona 
en la presidencia. 

El otro, el Partido Liberal, 
ha estampado ensu programa 


el principio del derecho á la tie. ' 


rra, por igual para todos sus 
habitantes, proclamando como 


fiedacción y Adminisración 





consecuencia la expropiación 


inmediata. 

Jamás partido alguno se 
atrevió á ir tan lejos en el ca- 
mino delas reivindicaciones so- 


ciales; hasta hoy todos los par- 


tidos revolucionarios se han 
cuidado de pregonar á voz en 
grito su respeto hacia los dere- 
chos adquiridos; n nguno ha- 
sido osado á tocar á li sacro- 
santa propiedad. 

De la expropiación de la tie- 
rra á la revolución social, no 
hay más que un paso. Esta ex- 
propiación trae consigo fatal- 
mente la de todos los demás 
instrumentos de trabajo y por 
ende la supresión del Gobierno 
cuya única misión es, como de 
sobra se sabe, proteger á los 
detentadores dela social ri- 
queza. 

Traidor Maderos á la Revo- 
lución, pactando el partido an- 
tireeleccionista con el tigre sin 
entrañas que, para oprobio de 
la raza humana, rige los des- 
tinos de Méjico; solo queda en 
armas el Partido Liberal y la 
revolución deja de ser una revo- 
lución política, para convertir- 
se en una tentativa de revolu- 
ción social. 

Por esta razón es por lo que 
el gobierno americano recon- 
centra sus tropas en la fronte- 
ra mejicana, decidido á invadir 
el territorio tan pronto vea que 
los liberales ganan terreno. 

Á esta actitud incalificable, 
á esta muestra de solidaridad 
de los tiranos, debemos respon- 
con la solidaridad de los opri. 
midos, ayudando á los rebeldes 
de Méjico. 

“Tierra y Libertad” es el le- 
ma que ostenta en sus bande- 


ras una gran parte de los que 
luchan en el vecino país; noso- 
tros anarquistas; nosotros re- 
volncionarios, debemos ayudar 
con todas nuestras fuerzas á 
los que luchan por tan hermoso 
lema que encarna casi todas 
nuestras reivindicaciones. 

Pero aun suponiendo que no 
fuese así, aun admitiendo que 
el programa del partido liberal 
sea tan solo un señuelo, hábil- 
mente empleado por los direc- 
tores del movimiento, para lle- 
var incautos á su lado, noso- 
tros anarquistas, nosotros re- 
volucionarios, tampoco debe- 
mos permanecer indiferentes, 
aunque solo sea para estorbar 
el logro de los planes de los 
ambiciosos, pues cuando qui. 
sieran retractarse de las afir- 
maciones que hoy hacen nos 
sería fácil demostrar al pueblo 
la falsedad de las promesas de 
todo político y tal vez podria- 
mos impedir que una vez triun- 
fante la revolución, se borrase 
de sus banderas el hermoso le- 
ma “la tierra para todos”, 

Debemos ayudará nuestros 
hermanos, demostrando la so- 
lidaridad que une á los oprimi- 
del mundo entero. 

Hombres, armas y dinero ne- 
cesitan los queluchan allá. Con 
hombres, con armas y con di. 
nero, debemos contribuir los 
que en Cuba nos llamamos re- 
voluciunarios, si queremos ser 
consecuentes con los principios 
que decimos sustentar, 


SES ASAS SONAS 


Crónicas subversivas 





WO HA MUERTO! 


¡No, afortunadamente no ha 
muerto, todavía puede tener efecto 
la venganza!..... , 

Cuando, días atrás, leí en un pe- 
riódico los rumores que corrían 
acerca dela muerte de Porfirio Díaz, 
mis manos secrisparon gobre el pa- 
pel que, arrugado, arrojé lleno de 
rabia. 

Porfirio había muerto tranquila. 
mente en su lecho, rodeado de sus 
familiares ..... su muerte había sido 
De mis 
ojos brotaron lágrimas de rabia..... 
¡Cómo era posible que el dictador 
hubiese escapado á la venganza! 
¡Cómo era posible que sus últimos 
momentos hubiesen sido tranquilos! 

El tirano debía morir á manos de 
los revolucionarios; su cabeza debía 
recorrer las calles de Méjico clavada 
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en una pica, su cuerpo debía ser pas- 
to de las auras y de los buitres, sus 
huesos debían blanquear al sol pa- 
ra escarmiento de futuros dictado- 
res. 

Sus últimos momentos debían ser 
amargados por la visión de los en- 
flaquecidos cuerpos desus víctimas, 
arrancadas por la revolución de los 
calabozos de San Juan de Ulua. 

Todos los tormentos que la ima. 
ginación pueda concebirno hubie- 
ran sido bastantes á vengar los 
males causados por la fiera...... 

Y, lejos de esto, moría tranquilo 
en su lecho...... rodeado de ses den. 
dos y allegados...... Tal vez aprove 
chase sus últimos momentos para 
aconsejar á lus suyos que no tuvie- 
sen piedad con los revolucionarios. 
Tal vez sue últimas palabras fuesen 
para ordenar alguna nueva infa- 


¡No podía ser!..... lLa venganza 
no podía iruetrarse!...... 

Y no, tro ha muerto. Por fortuna 
no ha escapado á los furores de la 
venganza popular...... 


Parnaso rrorsrrr.... Porra rar ran rro rs 1... 


Yo quiero que vivas, ¡oh Porfirio! 
Quiero que vivas, hasta que la re. 
volución triunfante te dé la ignomi.- 
nlosa muerte que mereces...... 
JUAN DE TARIEGO. 


REVOLUCIÓN 


. Es doloroso aceptar de que las 
ideas sólo por la Revolución pueden 
imponerse, pero hasta la fecha no 
ha habido otro medio eficaz para 
ello, con la particularidad, ya ex. 
presada por alguno; de que las mi. 
norías tienen que imponerlse 4 las 
mayorías; la masa, el conglomerado 
en general, es inerte, pudieramos 
decir, para llevar avante cualquier 
Er que trate de mejorar £u situa- 
ción. 

Esos grandes movimientos reyo. 
lucionarios, que tan eficaces han re- 
sultado para el desenvolvimiento 
del proletariado, han sido origina- 
dos por reducido número de hom- 
bres, á veces por uno solo, que han 
hecho un derroche inconcebible de 
energía para poder remover, entu- 
siasmar unos pocos quecontamina.- 
ran, que infeccionaran áÁ su vez á 
otros tantos hasta que la revolu- 
ción ha tomado caracteres incaleu- 
pr) Aj, cuando la masa está 
harta de espoliaciones noes posible 
saber hasta donde puede alcanzar, 

Quéla Revolución seaptoxima no 
hay que dudarlo; la cuestión social 
está en su más álgido periodo; la 
masa popular, de todas partes, se 
va dando cuenta de suverdadera 
situación, ya no se resigna á vivir 
en la miseria, va raciocinando, va 
comprendiendo que no debe conti. 
nuar siendo avasallada por una mi- 
noríade parásitos, y hará un gu. 
premo esfuerzo por destruirel yugo 
que la aprisicna. 

El soplo de ideas libertarias mar. 
cha rápido de un extremo á otro 
del Globo, y ya el hombreno se con- 





al batalla 92 


forma con la mal llamada libertad 
de los pueblos, ahora pretende algo 
más, la libertad verdadera, la liber- 
tad individual, la libertad abso- 
luta. 

Va pasando la era de filosofar; se 
ha razonado lo suficiente para com- 
prender que el hombre efectivamen- 
te puede vivir con los demás de su 
especie en perfecta armonía, llevan- 
do el progreso por antorcha, el ver- 
dadero progreso: el progreso de la 
ciencia, sin necesidad de gobierno 
alguno, sin ningua restricción que 
coarte la iniciativa individual. 

Los mumentos actuaies precisan 

ues, para ir preparando la Revo- 
ución y hacer de modo que no re- 
sulte un fracaso; la prensa, el folle: 
to, debe encargarse de ir instruyen- 
do al pusblo enla manera de poder 
obtener la victoria. 

La Revolución venidera no debe 
ser tan torpe como las revoluciones 
populares que nos han precedido: 
que ciegas, sin conocimiento del fin 
que se proponiau terminaron sin lo- 
grar las ventajas que era de espe- 
rar, á causa de la falta de prepara- 
ción, de instrucción que debió hacer- 
ge de antemano. 

La Revolución venidera debe ser 
ante todo una Revolución conscien- 
te; el pueblo debe saber con la an- 
telación necesaria, que el taller, la 
casa de la Moneda, la. Banca, las 
casas de Crédito, los palacios, las 
moradas bien acomodadas deben 
pertenecerle á las pocas horas deco- 
menzada la jornada, así se habrá 
apoderado de algo material que le 
será difícil abandonar sin gran es- 
fuerzo, y desdelos primeros momen- 
tos luchará con ventaj 1, y hastalos 


soldados, esos infelices hijos del pue- | 


blo, obligados á disparar contra 


subir para ocupar un puesto en la | comprendas; eso te probará lo que 
cocina donde se confeccionan 1oS | acabo de decirte y que no debes ol. 
hediondos guisotes de chivo. vidar: todo el que pide consejo á 

Estamos cansados de sufrir 108 | otro, se humilla y el que los da es 
abusus de las :ompañías extrange- | un fatuo que quiere sentar plaza de 
ras, que en este país tienen carta | profesor ó. que tiene delirio de gran- 


blanca para todo, con tal que pa- | dezas 


guen bien. 

Estamos cansados de sufrir, de 
ver que nuestras vidas carecen de 
valor, que aquí, donde no se le pue- 


de pegar á un perro, puede, impu-;¡ 


nomente, matarse un hombre...... 

Estamos cansados de oir hablar 
alternativamente de la prosperidad 
de la isla y de la miseria de Vuelta 
Abajo; de que un día se nos hable 
de la ley del setenta y cinco por 
ciento y al día siguientese no3 pon- 
deren las ventajas que reportar ía 
el fomento de la inmigración...... 


Estamos cansados del “base ball” | 


con que seentretiene al pueblo para 
hacerle olvidar los males que le 
abruman...... 

Estamos cansados, no podemos 
másS...... 0 

Y como queremos vivir, como no | 
queremos dejarnos aplastar sin le- 
vantar nuestra protesta, vamos á 
combatir contra todo esto, decidi- 
dosá arrostrar todas las conse- 
cuencias y convencidos de que so" 
mos tos más fuertes, por tener de 
nuestro lado la razón. 








Para echar á rodar todo esto no 
son necesrios grandes esfuerzos...... 
basta con un-buen puntapié...... 


los suyos, se unirán á la causa €2 | 9aponoponosonobonoaoaonona 


cuanto la perciban aventajada. 

Los fracasos de las revoluciones, 
que aunque estudiadas detenida. 
mente no han resultado tales traca 
sos, pero lo digo en el sentido de que 
no hau logrado el verdadro objeto, 
á causa de estar faltoa de prepara- 
ción; las acciones heróicas han abun- 
dado, pero el sentido práctico hw 
estado ansento, y*es necesario que 
para la venidera se halle prexente, 
y la victoria será rápida. 

El pueblo ha hechn siempre sus 
revoluciones donde únicamente se 
le ocurria hACerlas, en el campo, en 
las calles, y es preciso que para la 
próxima la haga introduciéndose 
en los lugares accesibles á fin de 
apoderarse de ellos, sobre todo de 
aquellos en quela fortuna se halle 
enseñoreada, porque todo eso, que 
hoy hozan unos cuantos privilegia- 
dos, les pertenece. | 

Ya que la Revolución toca sus 
primeras sonadas y que la lucha co- 
menzará en breve preparémonos á 
ella, y si acaso por apatíu se demo- 
rase advirtamos átodos los revolu- 
cionarios del mundo que es nece3a- 
rio entregar la humanidad libre, 
enteramente libre 4 la generación 
venidera. 

LEANTE 








¡Estamos cansados!... 





pi 


¡Estamos cansados, no podemos 
más! 

JIistamos cansados de sufrir las 
intemperancias de una policía ine- 
ducada, despojo del burdel y del 
presidio, servil y rastrera con todo 
el que viste bien, grosera y tiránica 
con el desgraciado. 

Estamos cansados de las venali- 
dades de los jueces correccionales, 
de gus sentencias dictadas á capri. 
cho, de los chistes infames con que, 
á veces, adornan sus injusticias. 

Estamos cansados de esos em- 
pleados de sanidad, autoritarios y 
groseros, que violan, diariamente 


nuestros domicilos, no para sanear 
nada, sino para justificar pingiies 


sueldos. 


Estamos cansados de nuestros re- 
presentantes, que solo representan 
os 4 00 pesos que cobran; de nues- 
li ros partidos políticos, que carecen 
ba programa, que solo aspiran á 
























MI PARECER 


--Oye, querido, ¿qué te parece mi 
propósito? 

---Ya sabes que no me gusta qne 
me pidan pareceres sobre ningún 
asunto, como sabes que tampoco 
me gusta tomarlos de nadie. Ade- 
más tú vienes Áá mí para que te dé 
orientación sobre unacto que pien- 
sas realizar, resultando; que si mi 
opinión es contraria á dicho acto, 
te contrarías y sies favorab'e, al 
realizar el acto, no obras por cuen- 
ta propia puesto que es mi influen 
cia sobre tí la que teimpulsa á rea- 
lizarlo. 

—Sí, pero tá comprenderás que 
siempre es bueno saber si uno va 
bien Ó mal ezcaminado; porque; á 
veces, hay en el camino obstáculos , 
que uno no ve...... 

—Bien; precisamente por eso es 
por lo que ni tomoni doy pareceres 
á nadie. Figúrate que vasá reali- 
zar cualquier acto, que vienesá con- 
sultarme y que yo, viendo mil obs- 
táculos que tú ni siquiera habrías 
previsto, te dijera: Mira chico note 
metas en eso, porque hay tal ó cual 
inconveniente, aparte de que mu- 
chos compañeros telo tendrán á 
mal aunque tu obra £ea buena...... 

—Pero los qnecritiquen eualquier 
acto que vaya encaminado contra 
el actual orden de cosas no son na- 
die. 

—Pues por eso, porque nadie es 
Dadie, es por lo que no debes con- 
sentir gue ningún hombre ejerza in- 
fluencia sobre tí, pues esta influen- 
cia significa siempre humillación. 
Cuando pienses algo que debas 
llevar á la práctica, hazlo sin nece- 
sidad de consultar con nadie. 

—Sí..... pero es que á unos gusta- 
rá y á otros no. 

—Y ¿qué tienes tú que ver con lo 
que digan los demás? Eso debe te- 
nerte sin cuidado; además, ellos no 
cuentan contigo para nada. 

—S1, pero es porque nada hacen, 

—Dices bien y me alegro que lo 





—Pero eso no será en todos los 
Casos. 

—Desde luego. Comprenderás rue 
solo trato de los actos que atañen 
á la propaganda, y como todo lo 
quegontribuya á destruir ó ridicu- 
lizar el estado actual es bueno, no 
debes perder el tiempo en pedir con. 
sejos, sino emplearlo en llevar 4 la 
práctica tus designios lo más pron- 
to posible. j 

—Mauy bien. Y, dime. ¿Tú no has 
pedido pareceres á otros alguna 
vez? 

—Desgraciadamente, sí. Y como 


| te aprecio, no quiero que te pase lo 


que á mí. Yo sélo que hace la in- 
fluencia de un individuosobre otro, 
yo conozco las consecuencias...... 
--No digas más, querido, te com- 
preudo, veo que tienes razón en lo 
que dices á pesar de que siempre te 
heconsiderado como un ente vulgar, 
—Gracias, hombre, gracias... 
—No lo tomes á mal. Era que te 
julgaba nada más que por lo que 
oía; pero desde hoy en adelante y 
sin que esto quiera decir que me ha. 
yas sugestionado, procuraré hacer 
lo que tá dices que haces. 
—Pues tengo la seguridad de que 
si así lo haces serás un propagan- 


,| dista de la idea que sustentamos, 


debiendo advertirte que serás el 
blanco de todos aquellos que ya se 
han acostumbrado á verlo todo de 
mala manera. 

—Bueno...... eso me tiene sin cui. 
dado; nunca me gustaronlo3 coma- 
dreos. 

—Pues adelante, chico y mucha 


—-Salud y vida...... 
PAULINO FERREIRO 


RISAS OSISASASOSORIRAS AO 


CARNAVALESCA 


Que variar de opinión—dicen—es 
de sabios...... Sí, voy á rectificar con 
un placer inusitado. Generalmente, 
la decepción por reconocimiento ó 
el desengaño por la experiencia, cie- 
rrau un brote másá nuestras almas 
juveniles y porendeoptimistas y su 
efecto tiene el colortragoroso, adus. 
to, agtesivo, de las verdades desnu- 
das. 

Sí, lectores, mil veces he vocifera. 
do contra esa estúpida algarada, 
de origen nefando y vergonzoso, 
que oculta rostros, bonitos quizás, 
y esconde miserias y necedades, 

Pero el mundo evoluciona. Du.- 
rante todo el año serio, todos nos 
ponemos tales Ó usamos otros an- 
tifaces que cuadreu á nu:stra edad 
y condición. 

Asi unos son joviales, otros ama- 
bles, todos educados. 

Sar económico de la moneda cor- 
tesía—que decía el filósofo pesimis- 
ta—es carecer de talento, Urbano, 
siempre urbano, aunque se lleve la, 
vestidura escamosa de la serpiente 
TAStICra...... 

El caso es que ya estamos com- 
pletamente habituados á la garru- 
lería de insulseces y vaciedades y el 
convencionalismo nos ha flexibili. 
zado tanto y tanto, que dudo haya 
un animal más adaptable que el 
hombre, Apenas si nos damos cuen- 
ta; diriase venimos comediantes 
desde la nada...... 

Y ved mi natural regocijo y mi 
sincera claudicacion. La otra noche, 
no sé si en Dios pero sí enhorabue- 

na, me encaminé, como cualquier 
otro bípedo sin plumas, al' baile, y 
para mi descargo íbame diciendo: 





«Como un naturalista en un museo 
observaré, estudiaré desde aparta. 


De una parte los acaparadores de 
0 riqueza. De la otra partela falan- 


do lugar dondela superhombría no 
se resienta», 

Ver, oir, mirar, guetar...... pero 
no tocar. Todos esto3 propósitos 
me hice al subir las marmóreas es- 
caleras, allombradas de papelillos 
y serpentinas. ; 

Pero ¡oh Dios de la alegría! retor- 
na, que el mundo se muerc defrío y 
tontería, de debilidad sin esfuerzo, 
de cansancio sin movimiento, de 
hastío sin catarlo...... 

Salvo los meno3, que reían, los 
otrosestaban más serios que nunca. 
Unas horas antes leí algo de 
Schopenhauer y recordé lo de: “La 
voluptuosidad es bestial y la bes- 
tialidad no se ríe” 


1. r00eraercanss., Hrnrorsrases».. . 


..nnnarocrarns.., rrneponrsrs...o 


—Adios, Currillo, ¿uo me conoces? 
—No, mi vida. Aunque sí, eres 
dial y todas sois muy parecidas. 
Mi vida tiene unos ojos negros 
que relampaguean de un modo tra- 
gi-burlesco. 
Indudablemente debo estar car. 
gante. Dícelo asíella y la creo: tiene 
tapado el rostro, 
Xi bailo, ni la galanteo, ni siquie- 
ra la rindo el pleito homenage que 
merecen sus ojos vivos y sus am- 
plias caderas. 
Ríe torpe, nerviosamente. Se bur- 


mírome corrido, violento, ridículo. 
A poco hablamos conpgna sinceri- 
dad insólita, la crudeza 'en momen. 
tos noempañaba la puridad del des- 
bordante, honrado coloquio..... 
"Ella tenía muchas ganas, muchas, 
de hablar así, pero era preciso el 
trage de máscara, “Por eso me vis- 
to y vengo á los bailes—deciame— 
no como muchas á estirar los pies, 
sino á echar un párrafo bien senti. 
do, sin doblez nidisfraz, ni mixtifi- 
caciones, sin engorros ni trabazo- 
nes.... Son los dias únicos que vivo 
siguiendo el libre impulso natural 
y los únicos que rompo con elaca- 
tamiento y la moro“onía delas preo- 
cupaciones sociales...... 

Salí encantado, dando vivas á la 
fiesta delos enmascarados, porque 
hoy son los únicos que dicen la ver- 
dad ..... sobretodo si están seguros 
de no ser conocidos. 

Mañana, en la calle, mi gentil y 
genial mascarita, muy sensata, muy 
tiesa y correcta, me saludará con 
una corta inclinación de cabeza. 

Y yo, que he vapuleado el Carna- 
val esperaré anhelante su vuelta... 
- A, FUnRER Lozano. 
IOHSIORSIOIOIOIO NINO IOIOGOSÓ 


¿QUIÉN ERES? 
Al Policía : 


¿Quien eres? te lo decimos noso- 
tros, te lo dicen los ojos de la mul. 
titud, la sonrisa de burla de cuan- 
tos no te quieren su partícipe. Pero 
tó pasas entre estos insultos, esas 
burlas, esas condenas y no sabes 
comprenderlas...... Esos, hombres 
tienen razón de insultarte, tú no for- 
mas parte de ellos, túestás contra 
ellos, y contra de ti mismo. 

El Estado, la iglesia, el tribunal, 
la cárcel, el cuartel, el prostíbulo y 
todo cuanto está contra toda aspi- 
racion delibartad, contra toda idea 
de redención eres tú el que lo defien- 
de, erestú qnien lo prteje. 
Lasociedad está basada sobre 
muchas injusticias, 


geinmensa de productores, de aque- 
¡los que trabajan sufriendo hambre. 

Tú perteneces áesta última falan 
ge de trabajadores hambrientos y 
haraposos; y tú estás contra sus 
ideas; tú estás pronto á ser el asegi. 
no de ella. 

Harás fuego sobre ella cuando in. 
tentara desasirse delos sufrimientos 
y dela miseria. Tu acto infame será 
tal vez contra tu voluntad y tú lo 
ejecutarás lo mismo. Entonces tá 
noeres libre, eres esclavo; eres escla 


la de mí, despechada un tanto, y ' 








__¿- El sueldo es todo, tú eres el ven- 
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vo y defiendes la esclavitu d; eres es- 
clayo y defiendes á los que te opri- 
men. 

Sin embargo el actoinfame que tú 
cometes, no es contra ta voluntad 
porque tú no razonas,tú no pien- 
sas, tr eres un embrutecido. Eres 
un embrutecido, porqueai hubieras 
pensado y razonado no te hubieras 
vendido por un miserable pitanzo. 

No eres entonces un hmbre, eres un 
objeto que vale pocos céntimos. Tus 
nervios no se mueven mas que cuan- 
«do á tus patrones se les antoja. 

Obras, caminas, hablas, comes, 
tomas las armas, matas, arrestas, 
tus amoslo quieren, el centro motor 
de tus nervios son ellos; tú obedeces. 

Lejos tendrás una madre, un padre 
un hermano que sufren todas las 
maldades de este organismo social; 
«viven en la miseria, sufriendo, agoni- 
zandc. Sus miserias no pueden ser 
acallatas con saplicas; sus palabras 
solo consiguen el desprecio de quie- 
nes holgan en el ucio yá ellos con 
denan á tantos sufrimientos. 

Si ellos intentan exigir una mise- 
rable migaja delo mucho á que tie- 
nen derecho, alli están los embrute- 
cidos, tus, compañeros de disfraz, 
prontos á hacer lo que tá haces á 
sus mismos parientes y amigos. 

Los unos torturan á los otros, y 
los otros oprimen á los unos, 

Es siempre la misma claseen gue- 
tra contra sí misma, 

Tá eres el traidor; el capital el ene- 
migo; tá no perteneces másá tu 
clase, te has vendido, te hasconver- 
tido en opresor. Parte el rey, llega 
el principe, va 4 paseo el cardenal, 
se elige el diputado, pronuncia un 
discurso el senador y tá corras. 

Corres á protejerle si alguien ha- 
raposo les insulta, si alguien des- 
preocupado, álguien hambriento 
quiere desahogar la irá de su mi- 
seria sobre personas por tíqueri 
das, porque son ellas las que te pa- 
gan la pitanza. 


Hay niños que gritan; tiene que 
pasar el cortejo real y no debe oir 
esas voces; ¡ve, corre á matar! Tus 
superiores lo quieren; no te rehuses 
jamás por nada, para eso te dan la 
medalla, para eso te dan el sueldo. 

OBEDECE OBEDECE SIEMPRE, Má- 
quina para matar, máquina para 
oprimir, máquina para torturar, 
máquina para obedecer; tus amos 
lo mandan, no has hecho bien tu 
servicio? aa 

IVe, corre, obedece; esta vez son 
ellos que quieren matarle! 

¡Conténtalos!... Muere por el de- 
ber ... Para eso te han riarcado y 
no has comprendido bien. 

OLLIS, 
MONIRORORISLAORIROROROSUOIAS 


Las ideas del 
padre Francisco, 





Negligentemente, con la gruesa 
pipa de tierra en la boca, había su- 
bido el áspera sendero que parte de 
la estación de Courville-la - Riviere 
para morir en el bosque de Freneu- 
se, Había subido lentamente, con 
pasos cortos y, sin embargo, cuan- 
do llegó al camino llano estaba so- 
focado y tuvo que enjugarse la 
frente. 

Era un bravo burgués que, duran- 
te toda la semana, solo tenía que 
pensar en su partida de pesca del 
domingo y que ya hacía un año que 
siempre lanzaba sus anzuelos en el 
hermoso brazo del Sena que baña 
Freneuse. 

Deseoso de llegar pronto á la ori- 
lla, apretó el paso. 

¡Oh! su espíritu no estaba preocu. 
pado por ningún amor de mujer, ni 
aun siquiera por ideas de orden re- 
ligioso 6 político. No quería oir ha- 
blar de estas estas cosas. Ahora, 
sin embargo, parecía preocupado. 
Pronto salió del bosque. Ma bóveda 
azul se curvaba ante él; veía 4 lo le- 
jos la línea violácea de bosques in- 
mensos que se confundían con el 
cielo; más allá vastos campos de 
trigo, de avena, que se presentaban 
desde la altura á manera de peque- 
ños cuadrados que se estrechaban 
á medida que iban alejándose. 

El Sena, su mejor amigo, cortaba 
con su lecho argentado, siguiendo 
débiles curvas, todos estos campos 


dorados porel resplandor del sol. 
A sus pies, en la falda de la coli- 


na, el pequeño pueblo de Freneuse 
mostraba sus rústicas casas de al- 
deanos, dominadas por, el campa- 
nario de la iglesia, edificado en uno 
de losflancos. Más cerca había aún 
campos cubiertos de mieses abun- 
dantes, que subían rápidamente, 
para caer del otro lado, hacia Ois- 
sel, donde se volvía á encontrar el 
Sena álo lejos y s »bre el cual avan- 
zaban las barcazas arrastradas por 
los remolcadores, Era dichoso es- 
tando allí, sintiéndose vivir. Esta- 
ba solo y todo el aire, eseaire fresco 
de las mañanas de estío, parecía 
ofrecersele para que lo aspirase. Sus 
pulmones no eran bastante pode- 
rosos para encerrar todo el que él 
hubiese querido aspirar. Extendió la 
mano, arrancó una espiga de trigo 
del campo que bordeaba el camino, 
la abrió y sacó un grano que colo- 
có en su boca mientras pensaba en 
alta voz: 

--¡Quéhermoso grano!¡Qué buen 
pan se hará con él! 

Iba á continuar su marcha cuan- 
do en el vecino campo se elevó una 
voz ruda de aldeano. 

—¿Picarán hoy, señor Lebrun? 

—Así lo creo, respondió el pesca- 


dido, eres como la prostituta, te 
arrodillas, lames, besas, amas, de- 
flendes aquel que no teagrada pero 
-que te paga el sueldo, que te ha dado 
un número, un reglamento. 

El número, no te lo hagas estam- 
-par sobre tu librea; pero si, hacerlo 
timbrar en tu carne3, sobre la fren- 
te, pero de color carmín. Todas las 
bestias están timbradas y llevan la 
«marca de sus dueños; tú hazte tim” 
brar lo mismo; con el número, la 
marca. del capital!!! 

Al reglamento apzéndelo de me- 
moria, recítalo en cada fiesta, ean- 
talo en la taberna; asi aprenderá 4 
conocerte quien no te conoce aun. 
Mientras tanto prosigue, haz lo que 
él te manda, que si haces lo contra- 
rio tus mismos compañeros como 
tá embrutecidos te pondrán en ve- 
reda, te someterán á las leyea del 
reglamento que con tanto amor 
aprendiste de memoria. 

OBEDECE, OBEDECE SIEMPRE, si 
quieres hacer carrera, si quiere3pun- 
tualmente (6 atrasada) la paga, si 
no quieres pagar multas y arrestos. 

Tus amos te mandan: ¿hay una 
huelga, la muchedumbre quiere 
arruinar al capital, quiere damnifi 
car á tus dueños? 

¡Vete! ¡Corre, corre á defenderles! 

¡Obdece 4 sus Órdenes, mata, haz 
fuego! Para eso estás, paraeso eres 
policía; para eso tienes el número, 
¿la marca, el reglamento. 

OBEDECE, OBEDECE SIEMPRE, pa- 

ra eso te danlas medallas de buen 
. servicio, el aplauso del superior y la 
,pitanza» 


— 
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dor, volviéndose. ¡Ah! ¿eres tú, vie- 
jo Francisco? ¿Cómo va desde el 
domingo?...... Si escomola otra vez 
antes de la noche tendré més de un 
ciento en mi canasto. 

¡Qué hermosa cosecha! ¡Qué her- 
moso grano! prosiguió, volviendo á4 
su idea. ¡Eh! no os quejareis este 
año, padre Francisto, tocareis buen 
dinero, ¿no es así? 

—¡Bah, bah! dinero...... tal vez— 
respondió el padre Francisco—des- 


pas de todo, 4nosotroseso no nos 
a de hacer más ricos. 


—¿Cómo? ¿cómo? 

—Por el contrario, hay más tra- 
bajo y siempre los veinticinco suel- 
dos al día, lo mismo que si el trigo 
hubiera sido malo. 

—Pero usted, padre Francisco, 
¿no tiene tierra que sea suya? 

—Por mi fe, no. Enel fondo noso- 
tros nosomos más desgraciados que 
el que posee uno de esos cuadritos 
de terreno que veis á lo lejos, ¡Ah! 
si, ved un señor quecogerá buen di. 
nero, es el barón Cossu. ¿Veis to- 
das esas tierras hacia la derecha? 
todas son suyas. 

—Sí, dijo Lebrun, parecen mejor 
cuidadas y el trigo más exhuberan- 
te que el de las otras. 

-—¡Caramba! El es rico y puede 
tenerlo todo para triplicar su trigo. 
Esto no impideque sea un ladrón y 
que no tera robar á los obreros á 
quienes hace trabajar; también ha. 
ce daño á los aldeanos que solo po- 
seen una brizna de tierra, porque ha 
acaparado todos los mercados, de 
modo que si quieren vender sus pro- 
ductos ó suscosechas tienen que di- 
rigirse 4 él ó llevarlos lejos, lo que 
disminuye sus beneficio3. ¡Ah! Vivi. 


mos en un triste siglo y en una po- 
drida sociedad. 

Escuchadme un poco, señor Le- 
brun; voy á deciros - francamente 
las ideas que hay en mi cabeza de 
hombre queno ha abandonado nun- 
ca la tierrá y que la ama como si 
fuese suya. Esalgo así como un sue- 
DO...... pero si esto pudiese realizar. 
deis: sería la dicha para todos, y 
esto podría realizarse si quisiera- 
mos y sería tan hermoso...... Escu- 
chad, 

Entonces, con su lenguaje diverti- 
do de buen normando le pintó las 
condiciones de vida del aldeano. Es 
siempre la misma existencia; fuerte- 
mente sujeto pór las cadenas del 
amo, ni un gesto, ni un movimiento 
son para sí mismo. Por la mañana, 
á Ja aurora, ya está en el campo; 
por la tarde, al ponerse el sol, aún 
está allí. ¡Ah! tienen pleno aire, es 
cierto, pero no tienen la libertad de 
obrar á su gusto. No tienen la liber- 
tad de tenderseen el campo, cuando 
el sol les asaetea con sus dardos de 
medio día. La ganancia es pequeña 
y el domingo, bien querría ir hasta 
la ciudad donde hay tantas cosas 
bellas y divertidas; pero no se es lo 
bastante rico, y entonces para dis. 
traerse hay que irá la taberna á 
gastar los sueldos tan penosamente 
adquiridos. 

Elpadre Francisco lanzó un pro- 
fundo suspiro. 

—Y los quetienen hijos—continuó 
--¿creeis que son más dichosos? No 
es posible enviarlos á la escuela pa- 
ra que se instruyan; apenas tienen 
siete áocho años seles envía águar 
dar las vacas ó los carneros. ¡Oh! 
No ganan dinero por esto, pero se 
les alimenta y esto ayuda un poco 
á los padres. 

—Y cuando se ven gentes que se 
ilaman cultivadores—deelaró Fran- 
cisco alzando la voz—y que no sa- 





nen toda la tierra, todos los útiles, 
todas las máquinas para segar y 
trillar la mies. Se pasean por todas 
partes á caballo, en coche, en auto. 
móvil. Nos aplastarían en la carre- 
tera. Mientras tanto aplastan las 
gallinas y los patos del que es lo 
bastanterico para tenerlos. Y toda- 
vía nos miran con desprecio. ¡Co- 


La faz del padre Francisco se pu- 
so roja, sus dientes rechinaron, sue 
puños se cerraron; un' extremeci- 
miento agitó los miembros de los 
dos hombres. El padre Francisco 
decía la verdad, y la verdad llevaba 
al corazón de los dos hombres la 
cólera y la rebeldía. Quedaron pen- : 
sativos. 

Pero la cara del padre Francisco 
cambió pronto de expresión; son. 
reía ahora; se hubiese dicho que veía 
ante sí unaimagen agradable ó que 
la humanidad le parecía cambiada 
por completo. Entonces habló. 

Habló y sus palabras eran agra- 
dables de oir. A pesar de su jerga; 
normanda, sus fraseseran poéticas. 
Y lasideas pasaban, se encadenaban 
harmoniosas y generosas á la vez. 

¡Ah! si quisieramos, la tierra sería 
el bien de todos. ¿Para qué sirven 
los setos, las lindes, esas limitacio. 
nes que son otro tanto terreno per. 
dido para la agricultura. Allí á la 
derecha, á la izquierda, habría un 
solo campo de trigo, nada más que 
detrigo, Entrecincuenta, entre cien. 
to, se trabajaría con los instrumen- 
tos más perfeccionados, lo que dis- 
minuiría la fatiga del hombre. Des. 
pués se le sembraría y en el mes de 
agosto serían todos los habitantes 
de la aldea quienes vendrían á re” 
coger la mies y guardarían el trigo 
en una .nmensa granja comunal. 
¡Qué de trabajo ahorrado! ¡Cuanto 
bienestar para todos! ¡No se verían 
más dueños de la tierra, ni más al. 
deanos hambrientos! 

¿Por qué no habrían deasociarse' 
los trabajadores del campo para 
hacer fructificar el suelo, prescin- 
diendo de los propietarios explota. 
dores? ¿Son acaso éstos quienes 
hacen los trabajos agricolas en las 
granjas y en los campos? ¿Aman 
siquiera, esta tierra que les alimen. 
ta y que ni aun conocen? 

Y más lejos, en otras tierras, ha 
bría campos inmensos de patatas, 
de coles, de judías...... que se culti. 
varían en las mismas condiciones y 
se guardarían en vastos graneros 
para ser repartidas según las nece- 
sidades del consumo. ' 

Y este libre acuerdo no se limita. 
ría á los obreros delcampo; llegaría 
hasta las ciudades en donde los al 
deanosfraternizarían con los traba. 
jadores del taller y de la fábrica, y 
con los cuales cambiarían sus pro- 
ductos. , 

¡Dinero! ¿para qué? eso no se co- 
me. ¡Leyes! ¿para qué hacerlas? Aca. 
so no sirven para defender las pro- 
piedades de los barones Cossu. En- 
toncesla propiedad no existirá. 

Todos al trabajo, todos al placer 
todos á la alegría, ¡qué hermoso 
sueño! | 

—Pero esoesuna utopia—declaró 
Lebrun. 

—¡Utopia, utopia! —exclamó el 
padre Francisco, levantando los 
brazos al cielo—Esa es la palabra 
que ge nos arroja á la cara cuando 
queremos el bienestar para todos... 
Cuando se abren los ojos y se ve la 
miseria por todas p 1rtes y la enfer. 
medad en todos los hogares; euan. 
do se ven, en todos los paises, los 
crímenes de los poderosos y de los 


ben ni aún como nace el trigo. Tic | gobernantes, la odiosa explotación 


r 


la batalla 4 
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¡ 
de que son víctimas los ignorantes 


y los débiles; cuando se sabe que 
esto puede cambiar y fe quiere que 
así suceda, se recibe el honor de ser 
llamado utopiste. 


el sufrimiento humano; pensad, re- 
flexionad y exponed el remedio que 
habeis encontrado y sereis un uto- 
pista. Y sin embargo, ¿hay trans- 
formación más grande que la de un 
grano de trigo en estas bellas espi- 
gas? ¿Es una utopia ésto? ¿No bas- 
ta sentirse hombres, para sentirse 
unidos y fraternales y para pensar 
que la unión y la fraternidad, lejos 
de ser una utopia, debían ser una 
realidad? ¡Utopia! Ved las transÍor- 


maciones del pasado y decid si la 


que os propongo es más imposible 
que las que ge han realizado ya. | 
El padre Francisco iba á conti. 
nuar pero ya el señor Lebrun miraba 
hacia abajo, hacia el Sena. 
—Sabeis que yo—declaró aleján- 
dose—yo no me ocupo de política. 
—Esto no es política—dijo Fran- 
cisco inclinándose hacia su trabajo 
—la política es una farsa y los polí- 
ticos son todos embustercs. Para 
que ésto se haga es preciso que sea- 
mos nosotros los que lo hagamos, 
Hoy no hay que contar con los 
demás. 
Pero ya el señor Lebrun seguía el 


estrecho sendero que va hacia la metódico; restaurants que se esta- 
carretera, rodeando la iglesia. Se 1oren en todos losgrandes centros 


detuvo, arregló sus aparejos de pes- 
ca sobre el hombro y dijo, hablan- 
do consigo mismo: 


—Ciertamente, lasideas del padre 
después de 


...... 


Francisco son justas 
todo es muy posible, 


Y continuó su marcha hacia el rio ! lo que existe con este nombre está 


que corría apaciblemente, como era implemente tolerado por las gran- 
su costumbre en las tranquilas ma: 


ñanas dominicales. 
G. DeELGOvE 
(De Le Libertaire) 
REA O 
Los jefes de los remos y de las 
el derecho de la guerra. Y han glorificado la violen- 


cia. Tributan honras á los conquistadores y erigen 
estatuas, al hombre y al caballo vietoriosos, en las 


lazas públicas, 
ais ANATOLE FRANCE 
ONOBORORORIDIA 
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DE TODAS PARTES 
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ESTADOS UNIDOS 


"en el orden moral. 
Tened un corazón que sufra con 


| e. 


repúblicas han royiye, 
consignado en sus libros que el derecho de gentes es | 7 os granjeros, esta clase tan im- 


La dominación delcapital noslle- que la presente - generación la ha 
va á unaexplotación 4 todo trance visto cumplirse,Fué en la época en 
que detrás de sí no deja más que que Mac Kinley era presidente, ha- 
ruinas. Y lo mismo puede decirse ' ce unos quince años, cuando, con la 
ayuda de Marc Hanna, se formaron 


e los primeros truste. 


1d 
se +. 
DE LA VIDA HUMANA.—Más arri- 
ba he hablado del poco caso que se 


LA CENTRALIZACION.—¿Por qué 
disputar sobre las palabras y negar 
los hechos? ¿Quéimporta lo que pa- 
se en Europa? Puede ser que la pro- ' hace de la vida humana en la lucha 
piedad esté muy repartida en Fran- ; desenfrenada por el dollar. La re- 
eia, que una clase media sea podero- ¡ lación mensual de la Public Service 
sa en Inglaterra; aquí no hay nada ¡ Cormmision nos muestra queen el 
semejante. La centralización se pro- ¡; mes de diciembre de 1910, han muer- 
duce y sus efectos ge manifiestan en ¡to ó han sido gravemente heridas 
todos los ramos del comercio y de; 5624 personas. En diciembre de 
la industria. 1908 el número fué de 3955 y 4500 
La situación es, pues única en los | en diciembre de 1909. 

. Estados Unidos. Progresamos. 38 personas han 
Los trusts, después de haber mo- | muerto en la sola: ciudád de New- 

' nopolizado un producto, utilizan su ; York enel mes deenero de 1911.En 
¡ excedente para extender la influen- | cuanto á febrero, debutó con una 
' cia de su acción y de este modo ab-' formidable explosión de dinamita, 
sorben otras ramas del comercio Ó | en la que treinta personas han ha- 

| de la industria, Así es como la céle- | ¡lado la muerte y más de trescientas 
, bre compañía del “Standart Oil” | fueron heridas. 
ha acaparado el trust del azúcar,| Las autoridades han abierto su: 

| después el del tabaco y, lo que es | marios que darán el resultado co- 
¡ más notable, extiendesus operacio- | nocido de antemano por todo el 
nes hasta el comercio al detall, cono- | mundo; un humilde funcionario, que 
cido con el nombre de “United Cigars | no será responsable, será tenido co- 
¡ Stores”. Más aún, existen restau- | mo tal, para cubrir á los verdade- 
¡ rants, fundados por el mismo trust, | ros culpables que son los directores 
' funcionando de un modo regular y | de las graudes compañías. 


ELCONGRESO DE LOS MINEROS. 
—En Columbus (Ohio) se han reuni. 
do más de 1200 delegados mineros, 
en el congreso que ha tenido lugar 
en esta ciudad. 

Ray que notar dos hechos salien- 
tes, El primero esla resolución adop- 
tada de condenar la “Civic Federa- 
tion” agrupación mixta, compues- 
ta de patronos, de grandes financie- 
ros y de obreros. 

Esta organización se ha visto 
tratadá de una manera poco ama- 
ble por los mineros quienes empie- 
zan á convencerse de que ha durado 
demasiado esta unión entre el capi- 
tal y el trabajo. a 

Otra acción tan viril como la pri- 
mera y podría decirse que comple- 
tándola, ha sido la aprobación de 
una enmienda en el reglamento de 
la Unión. Por esta enmienda se ex. 
puisa á todo miembro de la Unión 
que forme parte de la * Civic Fede- 
ration”. Este golpe va directamen.- 


































| y que por la potencia desuscapita- 


les pueden hacer compras en gran- 
de escala y llegan, lenta pero segu- 
ramente, á destruirtoda concurren- 
cia. 

Aquí no hay pequeña industria; 





des fábricas. Esta pequeña industria 
no tiene ninguna importancia y e8- 
tá condenada á desaparecer muy 
próximamente. Sería más exacto 


l decir que ha muerto puesla que 80- 
vegeta y se Muere. 





portante en otro tiempo en esta 
; nación, se encuentran en la misma 
, situación que los pequeños comer- 
ciantes. Solos en los estados del 
Oeste tienen aún cierta resistencia 
y alguna fuerza. ¿Qué mal es el que 
¡les roe? El mismo que se extiende 
por todas partes; la hidra del mo- 
nopolio lus tiene cogidos y les des- 
poja de todos sus recursos y muy 















Después de un siglo de gobierno | pronto de todas sus riquezas. 
representativo, un siglo de espera, |, Imposible eolocar sua productos 
de la forma llamada democrática ' sin pasar por las manos delas com- 
que se pretende que tiene virtudes ' pañías de los caminos de hierro, 
mágicas y que suetecto infalible es que tienen precios especiales para 
la dicha de los pueblos; ahí están ¡og trusts y precios exhorbitantes 
los hechos, numerosos y variados, ' nara el pobre granjero. 
para demostrar que la 1 bertad de¡” En 1860 había muy pocas gran- 
los ciudadanos, la dicha de los pue- ' jas hipotecadas. Era una excepción 
blos no son más que palabras, ilu- que un granjero se viese reducido 4 
siones. En apariencia todo es liber- | este extremo. Hoy esla regla. El 
tad en los Estados Unidos. En rea- ' hecho es cierto y las consecuencias 
lidad sucedetodo locontrario. Aquí pueden ser terribles. También el go- 
1 y vida humana carece de valor co- | bierno, consciente de estos hechos, 
mo lo prueban las muertes violentas | rehusó ¿voluntariamente publicar 
que se producen cotidianamente en lag estadísticas concernientes á la 
el trabajo, en los viajes, en todas situación de los granjeros. Sin em- 
partes ' bargo, por un censo verificado por 

Recorred el paísentodos sentidos, sociedades particulares, se ha llega- 
deteneos en Pittsburg, Chicago, ¿o á descubrir que en 1900 una ter- 


te contra Mitchel, antiguo presiden- 
te de la Unión, que en la actualidad 
no solo forma parte de aquella so- 
ciedad, sino que es uno de sus fun- 
cionarios con el sueldo anual de 
6.000 dollars. 











M. D. 
MASON ORORONOSORIBONORURIRONAS 
La revolución energica y constante 
es el único medio de acabar con los 
males que sufre el proletariado. 
S, FERREIRA 
ORODLRISOROROROSOROOROLON 


NOTAS Y AVISOS 


la batalla nace por iniciativa de 
unos cuantos, muy pocos, que á cos- 
ta de trabajos hemos podido sacar á 





New-York ó Boston, en las ciuda- 
des de la metalurgia ó del tegido; 
su situación es indesciptible. Aquí 
se afea la naturaleza, destruyendo 
las riquezas naturales del país; los 
bosques ofrecen un aspecto lamen- 
table; los rios han sido contamina- 
dos y el pescado, tan abundante en 
otro tiempo, ha desaparecido. ¡Qué 
importala belleza si es el oro loque 
hay que ganar! 





luz esta publicación, creyendo con 
ello prestar un servicio 4 las doctri- 
nas anarquistas que profesamos. 

Con respecto á la marcha de la 
publicación hemos adoptado las 
siguientes reglas. 

Con el epigrafe de“Notas de la 
región”? publicaremos todo aquello 


cera parte de las granjas estaba 
hipotecada. A consecuencia de esta 
crítica situación han surgido diver- 
sos movimientos: la Alianza de los 
granjeros, los Granjeros, los Popu- 
¡ listas etc., etc. Los hijos y las hijas 
delos campos vienen por millares 
¡ 4 engrosar las filas de los sin traba- 
jo que se amontonan en todos los 
centros industriales, Esta transfor- 
mación que se Opera es tan rápida, 


movimiento obrero, con la propa- 
gauda anrquista, abusos de las au- 
toridades etc., etc., siempre que la 
firma del comunicantenos inspire la 
seguridad de ser ciertos los hechso, 


que se nos envie relacionado con el Í 


En cuanto á los artículos decola- 
boraciónexpontánea, publicaremos 
los que digan alge nuevo y aquellos 
que por estar bien hechos sean dig- 
nos de ver la luz pública. 

Los demás irán al cesto sin com- 
pasión. Respecto á doctrina poco 
puede decirse que no haya sido ya 
dicho, y muy bien dicho, por Kropot 
kine, Bakounine, Malato, Grave y 
cien más; y respecto á literatura en- 
tendemos que no puede hacerse na- 
da sin conocer la analogía, la sin- 
vaxis, laprosodia...... ¡¡¡y la ortogra- 
fía!!! Copiaremoy mucho pero no 
transijiremos con las latas. 

Respecto á Administración, en 
dos palabras podemos condensar 
nuestro proposito para el futuro: 
¡¡El déficit nos causa un miedo ho- 
rrib el! 


Y como no quremos llegar á €l 
hemos de procurar cobrar el papel 
que remitamos, 

Y nada más. 


¡Ah! De las cantidades que reciba- 


mos sea en pago de papel ó sea co- 
mo donativo, acusaremos recibo en 
correspondencia administrativa pe- 
ro no publicaremos listas de donan- 
tes que solo pueden servir para 
ahorrar trabajo á la policía el dia 


que se les ocurra llevar un registro 
e anarquistas. 


Hechaseytas aclaraciones creem 08 
que nadie podrá llamarse á engaño 


y esta será nuestra más grande sa- 
tisfacción. 


4 o» 

Los compañeros que componen 
el Centro de Estudios sociales del 
“Cerro” están activando las gestio. 
nes para conseguir un local apro- 
piado y lo bastante amplio para 
gstablecer en él escuela racionlista. 

Según informan es muy probable 
que en próxima semana seinaugu- 
re el nuevo local. 

Su dirección provisional es “Sal- 
vador y Recreo” Zapateria '*'Cerro”” 


4 MA 

Rogamos á los compañeros que 
reciban este número se pongan en 
comunicación con nosotros, pare 
saber si desean ó nó seguir recibién- 
dolo y poder regular la tirada. 
COIMPHLRODOSOROROSOROSOROROROS 

En tanto que la tierra sea 
propiedad de un corto núme. 
ro; mientras los frutos del tra - 
bajo de los trabajadores pa” 
sados y presentes sea poseído 
por unos cuantos tunantes ó 
por sus herederos, la famosa 
divisa Libertad, Igualdad, 
Fraternidad, será un engaña 
tontos, 

DUTRE 


Loe arrepntimientos y los 
remordimientos son buenos 
para los espíritus debiles, pa- 
ra las voluntades vacilantes - 
el alma fuartedebe desterrar 
los 


DESCARTES 
IOGOGRONOIIEIOSOGARONARANAIOSO? 


Contrabando postal 





R. Z.—Romainville.-Te confirmo 
mi carta y te ruego escribas cuan- 
to antes.-J. 

E. L.—Zulueta.—Recibí tu carta 
como verás por el númeo. 

Gracias y espero haráslo que pue- 
das. —T. 

Jobabo.—S. R. Recibidas tus dos 
postales, enterados, —F, 

A. M.—Perseverancia.—Reci bí tu 
carta. Enviamos lo que pides. 

M. M. C.—Cobre.—Idem. F, 

J. T.—Batabanó. Llegó tarde. 
Irá enel próximo número. Adelan— 
Dania 
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